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A quien corresponda:

Queridos amigos: Permítanme que con el debido respeto proteste ante 

Uds., como Equipo Editorial, por el motivo que paso a compartirles.

Antes de nada y primero que todo quiero dejar bien claro, lo que Vds. saben: 

que aprecio, valoro y agradezco su noble esfuerzo por regalarnos mes a mes 

los contenidos de nuestro Boletín, con el que también colaboro modesta-

mente a través de “mi Columna”.

Me explico:

Lo más importante de mi discrepancia con ustedes es que estoy en des-

acuerdo con la actual línea editorial, que prioriza y discrimina negativamen-

te los errores de nuestra Madre-Iglesia, omitiendo destacar los motivos de 

Fe y Esperanza con que nos convoca, orienta y anima como seguidores de 

Cristo.

Como muestra, valgan un par botones del último Boletín:

¿Por qué publican “in extenso” la interesante Carta de los Teólogos alemanes 

y ni siquiera mencionan la constructiva respuesta de sus propios Obispos?

¿Cómo no discrepar de una Pastoral Matrimonial –pirata- de corte sentimen-

taloide y/o “pseudo-progre”, que banaliza con un aparente mesianismo bara-

to los complejos problemas reales que implica?

Muy agradecido por su atención.

fjgdvz,sm.
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Durante el mes de mayo que acaba de pasar y hasta el segundo domingo de junio, las 

lecturas de cada día, durante el tiempo pascual, nos han llevado a releer el libro de los 

Hechos de los Apóstoles, en el cual se nos relata la vida de la Iglesia primitiva. Ello nos lleva 

a preguntarnos qué podemos aprender de esa experiencia y llevarla a nuestra vivencia de 

cristianos de inicios del siglo XXI.

En los Hechos de los Apóstoles vemos una Iglesia llena del Espíritu Santo. Lo primero que 

resuena es la conciencia en los primeros cristianos respecto de la presencia del Espíritu 

Santo. Esto se aprecia en la forma en que se toman las decisiones y la forma en que los cris-

tianos resuelven sus conflictos. La oración y la petición del Espíritu Santo son los criterios 

para tomar las decisiones. 

En los Hechos de los Apóstoles vemos una Iglesia de servicio y camaradería. Llama la aten-

ción el rol de los obispos y de los dirigentes de la Iglesia, la forma en que están al servicio 

de la comunidad y de la evangelización. Cuanto aprendizaje podemos hacer de esta ex-

periencia, cuando hoy vemos una Iglesia con criterios monárquicos en que los cardenales 

son concebidos como príncipes, el papado como reinato y los obispos, en general, son 

autoridades lejanas en cada una de nuestras diócesis.

En los Hechos de los Apóstoles vemos una Iglesia de testimonio hasta el martirio. Hoy que, 

en occidente, nos hemos acomodado a ser parte de sociedades en las que el cristianismo 

es una de las religiones oficiales, llama la atención el testimonio heroico de las primeras 

comunidades para extender el mensaje de Cristo en espacios donde el ser creyente era 

riesgoso e implicaba poner en juego toda la existencia. Si bien, no se trata de buscar el 

riesgo por sí mismo, este es un llamado de atención a nuestras comodidades y un llamado 

de atención para redoblar nuestra vocación evangelizadora.

En los Hechos de los Apóstoles vemos una Iglesia que invitaba a la conversión. Cada día 

las lecturas nos han ido contando episodios en que muchos se convertían al mensaje 

de Jesucristo en base al testimonio y la predicación de las primeras comunidades. Por el 

contrario, hoy vemos como las encuestas nos muestran que cada vez es menos la gente 

que confía en la Iglesia y se siente parte de ella. Esta situación debe llevarnos a reflexionar 

sobre este tema y pedir a la jerarquía para que renovemos el anuncio del evangelio y lo 

centremos en el amor al prójimo para volver a tener una buena noticia para los hombres y 

mujeres de nuestro tiempo.

Pidamos al Espíritu Santo que renueve su Iglesia y que la haga misionera en los tiempos 

que nos toca vivir

Cómo vivir a imagen de la Iglesia primitiva

Editorial
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1. Abrirnos a la vida
Uno de los rasgos más destacados de la espiritualidad maria-
nista es el espíritu de fe, la “fe del corazón”. La expresión “fe 
del corazón” la toma nuestro Fundador de la Carta de Pablo 
a los Romanos 10,9-10 y viene a ser una expresión que nos da 
la verdadera dimensión de la fe. Pretende decir que se trata de 
algo que alcanza al hombre en lo más hondo de su ser y que, 
en consecuencia, afecta a su vida real y de una forma tal que 
es su fuente de felicidad.

Frente a una cultura en la que la fe está divorciada de la vida 
y se reduce a ciertos actos de culto, a determinados temas de 
reuniones y al cumplimiento de determinadas obligaciones 
morales, la fe del corazón nos habla de un cristianismo como 
propuesta atrayente de felicidad y autenticidad y que en defi-
nitiva es lo que todos buscamos.

Compartir en comunidad las propias vivencias de la fe:
-. ¿De qué manera influye en mi vida diaria la fe? ¿Afecta a la 

totalidad de mi vida?
-. ¿Qué medios me han ayudado más a abrirme al don de la 

fe? ¿Y a crecer en ella?

2. El espíritu de fe en la espiritualidad marianista
2.1.- El testimonio del Fundador: 
La vida misma del Fundador es parte esencial del carisma en 
cualquier grupo o familia religiosa. Cómo vivió él, el testimo-
nio de su vida son referencias obligadas para la adecuada 
comprensión. Así ocurre con el P. Chaminade. El es sin duda 
un hombre de fe. Todos los testimonios están de acuerdo en 
calificarle como un hombre de una fe fuerte, vivencial, cohe-
rente, inquebrantable. Supo sobrellevar periodos muy difíci-
les en su vida con una fe explícita e inalterable. “Mi confianza 
está en el Señor y en su santa Madre, por quien yo quiero vivir 
y morir”. Cuando tenía que tomar decisiones, lo hacía después 
de haber escuchado al Espíritu: “No recuerdo haber hecho nin-
guna fundación sin examinar si era según la disposición de la 
Providencia. Y cuando he creído deber fundarla, he tratado 
de poner en ella toda la prudencia posible”. Cuando acompa-
ña a personas o cuando predica retiros, acude reiteradamente 
al tema de la fe y a argumentos de fe. A sus 69 años escribía: 
“Qué felicidad para nosotros si pudiéramos caminar el resto de 

nuestros días por las hermosas sendas de la fe y no obrar sino 
por la fe, ni vivir sino de la fe”

2.2.- La fe del Fundador era mucho más que una espirituali-
dad personal, interior. Era también tarea, misión, programa de 
evangelización: “reavivar o volver a encender en todas partes 
la llama de la fe”. La raíz inspiracional de la obra de G. José 
Chaminade fue reavivar la fe; volver a encenderla en una so-
ciedad de espaldas al espíritu del evangelio; multiplicar cristia-
nos que probaran al mundo con su compromiso de servicio 
vivo, especialmente a los más abandonados, que el cristianis-
mo no es una institución envejecida y que puede vivirse hoy 
como hace 2.000 años.

Sintió fuertemente la llamada a contagiar la fe, a cultivarla en 
muchos de sus seguidores a través de la enseñanza de la fe, 
de los retiros y del acompañamiento. Y puso urgencia, crea-
tividad y profundidad. La incorporación de los laicos a la mi-
sión evangelizadora, una organización eclesial diferente a la 
tradicional, el grado de compromiso y madurez cristiana que 
lograba desarrollar en los laicos que se sumaban a sus congre-
gaciones, demuestran esta creatividad y pasión por la renova-
ción de la fe. Quiere presentar “por todos lados, ante el mundo 
asombrado, grandes cantidades de cristianos católicos de toda 
edad, sexo y condición que, reunidos en asociaciones especia-
les, practicaran sin vanidad y sin respeto humano nuestra san-
ta religión…”

2.3.- Los marianistas llamados a ser personas fuertes 
en la fe, la fe del corazón.
El P. Chaminade repetía con insistencia que la fe es el funda-
mento de la vida marianista. Una fe personal, recibida como 
don gratuito que hay que cuidar, alimentar, fortalecer y desa-
rrollar al máximo, porque su objetivo no se queda en la per-
sona sino que se dirige a la comunidad creyente y, a través de 
ella, a toda una generación sumida en la indiferencia religiosa. 

Es una fe:
-	 cristocéntrica, capaz de llevarnos al conocimiento y el amor 

de Cristo, hasta que El habite y actúe en nuestro corazón
-	 global, que afecta a toda la persona, que rebasa los límites 

y las funciones del entendimiento para tocar regiones más 

Tema del Mes

Espíritu de fe - Fuertes en la fe
Comunidades de fe

Jesús Gómez, SM
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profundas del ser humano
-	 claramente misionera que, transformando poco a poco la 

totalidad de nuestro ser, nos convierte en agentes activos 
de transformación social.

-	 profundamente activa, motivadora de servicio, que nos im-
pulsa a salir de nosotros mismos al encuentro de otros.

-	 que hace descubrir dimensiones nuevas más profundas y 
solidarias en la relación de la persona con su entorno: con 
la pareja, en la familia, en el trabajo, en el ámbito cultural, 
político

-	 comunitaria, crece en comunidad y se expresa a través de la 
comunidad, la comunidad se transforma en misionera

-	 mariana, porque asume el querer de Dios como María y 
porque se siente en alianza con ella en la tarea de hacer 
que Cristo siga encarnándose en el mundo. 

2.4. Cómo cultivar la fe

a.- Acudiendo a la palabra de Dios que es la fuente primor-
dial de la espiritualidad cristiana. Para Jesús el auténtico discí-
pulo es aquel que “escucha la palabra, la acoge y la practica” 
(Mt 7,21) La experiencia nos dice la importancia que tiene 
nuestro contacto personal con la palabra de Dios, palabra que 
como la lluvia fecundado la tierra de nuestro corazón. 

b.- Poniendo en práctica la oración centrada en la fe. El Fun-
dador daba mucha importancia a la oración-meditación para 
llegar a ser hombres de fe. El recomienda que en toda oración 
y a lo largo del día hagamos muchos actos de fe. A través de 
esta práctica vamos adquiriendo, educando el sentido de la 
presencia amorosa de Dios. Su método más conocido es el 
Método del Credo. Se recita el credo lentamente una vez, dos 
veces, se detiene uno en cada una de las verdades, se deja 
que la inteligencia comprenda esa verdad de fe y cale en el 
corazón. Hay que llegar a creer con el corazón. “Hay que amar 
lo que se cree… el corazón no se somete sino amando” Recitar 
el Credo era para el P. Chaminade una especie de “declaración 
de amor”. “Yo creo en Dios. Yo  creo en Jesucristo. Significa que 
no solo se cree que hay un Dios, sino además que se le ama y 
que se espera en Él; que hay un Jesucristo, Hijo único de Dios, y 
que se le ama y que se espera en Él”

c.- La formación. Es necesario prepararnos para poder “dar 
razón de nuestra esperanza”. En la cultura actual, marcada por 
la racionalidad y el conocimiento, necesitamos una formación 
clara respecto de nuestra fe. Chaminade pedía una fe ilustrada, 
que pudiera hacer frente a los cuestionamientos ateos. Hoy 
necesitaríamos actualizar nuestra fe, reelaborar nuestra com-
prensión de ella, desde los nuevos conocimientos científicos y 
antropológicos. Sin embargo, lo que cuenta en definitiva es la 
experiencia de Dios y el compromiso con Cristo.

d.- La actuación en la fe. Una fe que no se traduce en obras 

es una fe muerta. Hay que evitar el peligro de una fe reducida 
a la vida privada personal, sin repercusiones en las relaciones 
sociales. El P. Chaminade insistía en la necesidad de las buenas 
obras, con proyección evangelizadora o con proyección soli-
daria. “Fe práctica, activa y eficaz que se traduce en obras. Una 
fe que se limitara a los sentimientos no puede servir más que  
para nuestra condenación”

e.- La vida comunitaria: la comunidad tiene que ser el lugar 
donde la fe se comparte, se reflexiona, se ora, se testimonia, 
compromete. Por eso Chaminade insistía que toda comunidad 
es “una misión permanente”. Los miembros de una comunidad 
de fe son evangelizados por la comunidad y se transforman 
en evangelizadores para los demás.

3. Celebramos juntos nuestra fe:
. Leer comunitariamente el texto Fil 3, 4-11.
. ¿Cómo es la fe de Pablo? ¿Cree en algo o en alguien? ¿Qué 
tipo de conocimiento tiene de Cristo? ¿Qué características tie-
ne su fe en Cristo? ¿Su fe reside en la inteligencia o en el cora-
zón? ¿Cómo afecta a su vida?
. Transformemos el diálogo en oración.
. Terminemos con la oración: “Santa María del Pilar, danos for-
taleza en la fe…”

4.- Implicancias en nuestra vida:
¿Qué cosas de la reflexión me resultan relevantes para mi 
vida?
¿Qué tiene que cambiar en mi vida para poder vivir adecuada-
mente la fe del corazón?
¿Cómo la comunidad puede ayudarme y cómo yo puedo ayu-
dar a la comunidad?

Tema del Mes
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Aporte

Carta de un sacerdote católico al
New York Times 

Querido hermano y hermana periodista:

Soy un simple sacerdote católico. Me siento feliz y orgullo-
so de mi vocación. Hace veinte años que vivo en Angola 
como misionero.

Me da un gran dolor por el profundo mal que personas 
que deberían de ser señales del amor de Dios, sean un pu-
ñal en la vida de inocentes. No hay palabra que justifique 
tales actos.. No hay duda que la Iglesia no puede estar, 
sino del lado de los débiles, de los más indefensos. Por lo 
tanto todas las medidas que sean tomadas para la protec-
ción, prevención de la dignidad de los niños será siempre 
una prioridad absoluta.

Veo en muchos medios de información, sobre todo en 
vuestro periódico la ampliación del tema en forma mor-
bosa, investigando en detalles la vida de algún sacerdote 
pedófilo. Así aparece uno de una ciudad de USA, de la dé-
cada del 70, otro en Australia de los años 80 y así de fren-
te, otros casos recientes… Ciertamente todo condenable! 
Se ven algunas presentaciones periodísticas ponderadas y 
equilibradas, otras amplificadas, llenas de preconceptos y 
hasta odio.

¡Es curiosa la poca noticia y desinterés por miles y miles 
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de sacerdotes que se consumen por 
millones de niños, por los adolescen-
tes y los más desfavorecidos en los 
cuatro ángulos del mundo! Pienso 
que a vuestro medio de información 
no le interesa que yo haya tenido que 
transportar, por caminos minados en 
el año 2002, a muchos niños desnutri-
dos desde Cangumbe a Lwena (Ango-
la), pues ni el gobierno se disponía y 
las ONG’s no estaban autorizadas; que 
haya tenido que enterrar decenas de pequeños fallecidos 
entre los desplazados de guerra y los que han retornado; 
que le hayamos salvado la vida a miles de personas en 
México mediante el único puesto médico en 90.000 km2, 
así como con la distribución de alimentos y semillas; que 
hayamos dado la oportunidad de educación en estos 10 
años y escuelas a más de 110.000 niños...

No es de interés que con otros sacerdotes hayamos tenido 
que socorrer la crisis humanitaria de cerca de 15.000 per-
sonas en los acuartelamientos de la guerrilla, después de 
su rendición, porque no llegaban los alimentos del Gobier-
no y la ONU. No es noticia que un sacerdote de 75 años, 
el P. Roberto, por las noches recorra las ciudad de Luanda 
curando a los chicos de la calle, llevándolos a una casa de 
acogida, para que se desintoxiquen de la gasolina, que al-
fabeticen cientos de presos; que otros sacerdotes, como 
P. Stefano, tengan casas de pasaje para los chicos que son 
golpeados, maltratados y hasta violentados y buscan un 
refugio.

Tampoco que Fray Maiato con sus 80 años, pase casa por 
casa confortando los enfermos y desesperados. No es no-
ticia que más de 60.000 de los 400.000 sacerdotes, y reli-
giosos hayan dejado su tierra y su familia para servir a sus 
hermanos en una leprosería, en hospitales, campos de re-
fugiados, orfanatos para niños acusados de hechiceros o 
huérfanos de padres que fallecieron con Sida, en escuelas 
para los más pobres, en centros de formación profesional, 
en centros de atención a cero positivos… o sobretodo, en 
parroquias y misiones dando motivaciones a la gente para 
vivir y amar.

No es noticia que mi amigo, el P. Marcos Aurelio, por sal-
var a unos jóvenes durante la guerra en Angola, los haya 
transportado de Kalulo a Dondo y volviendo a su misión 
haya sido ametrallado en el camino; que el hermano Fran-
cisco, con cinco señoras catequistas, por ir a ayudar a las 
áreas rurales más recónditas hayan muerto en un acciden-
te en la calle; que decenas de misioneros en Angola hayan 

muerto por falta de socorro sani-
tario, por una simple malaria; que 
otros hayan saltado por los aires, 
a causa de una mina, visitando 
a su gente. En el cementerio de 
Kalulo están las tumbas de los 
primeros sacerdotes que llegaron 
a la región…Ninguno pasa los 40 
años. 
No es noticia acompañar la vida 
de un Sacerdote “normal” en su 

día a día, en sus dificultades y alegrías consumiendo sin 
ruido su vida a favor de la comunidad que sirve.

La verdad es que no procuramos ser noticia, sino simple-
mente llevar la Buena Noticia, esa noticia que sin ruido 
comenzó en la noche de Pascua. Hace más ruido un árbol 
que cae que un bosque que crece.

No pretendo hacer una apología de la Iglesia y de los sa-
cerdotes. El sacerdote no es ni un héroe ni un neurótico. 
Es un simple hombre, que con su humanidad busca seguir 
a Jesús y servir sus hermanos. Hay miserias, pobrezas y fra-
gilidades como en cada ser humano; y también belleza y 
bondad como en cada criatura…

Insistir en forma obsesionada y persecutoria en un tema 
perdiendo la visión de conjunto crea verdaderamente ca-
ricaturas ofensivas del sacerdocio católico en la cual me 
siento ofendido.

Sólo le pido amigo periodista, busque la Verdad, el Bien y 
la Belleza.
Eso lo hará noble en su profesión.

En Cristo,
P. Martín Lasarte sdb
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“Hoy más que nunca permanezcamos 
en su amor”

Encuentro Laicos 2011 Iglesia de Santiago:

El fin de semana del 6 al 8 de mayo se llevó a cabo en Punta 
de Tralca un nuevo encuentro de laicos de la Iglesia de Santia-
go, bajo el lema “Hoy más que nunca permanezcamos en su 
amor“. Participamos alrededor de 400 laicos provenientes de 
parroquias, vicarías, movimientos, pastorales ambientales, co-
legios y otras instancias.

Por los movimientos, participaron unas 60 personas y por las 
Comunidades Laicas Marianistas fuimos representados por 
Claudia Rozas y Juan Carlos Navarrete, de la comunidad La Bi-
tácora.

Fue un una experiencia de Eclesialidad. Comenzamos el sába-
do por la mañana con un trabajo grupal el que tenía por fi-
nalidad responder la siguiente pregunta: ¿Qué siento, como 
resuena en mí lo que estamos viviendo como Iglesia? Como 
respuestas aparecieron muchos sentimientos de dolor, rabia, 
vergüenza, tristeza y desilusión, también existe mucha preocu-
pación por las faltas contra la transparencia y por la falta de 
testimonios más coherentes.

Pero también hubo palabras y testimonios que nos hablan de 
la necesidad de reconocernos corresponsables de la marcha 
de la Iglesia, de nuestros deseos de una Iglesia más cercana, 
más inclusiva y servidora. Pero no todo fue quejas, existía en 
la mayoría de nosotros el sentimiento de esperanza. Coincidía-
mos en la necesidad de fortalecer la fe, de acercar el perdón 
y la misericordia en el trabajo pastoral. Hay que 
volver sobre una vida de fe en comunidad, con 
presencia laical. Una vida de comunidad vivida en 
“comunión misionera”. 

Recuperar el mensaje de Vaticano II

El domingo desde bien temprano nos acompañó 
al desayuno y posteriormente en el trabajo, el ar-
zobispo don Ricardo Ezzati. Sus palabras hicieron 
incapié en la necesidad de renovación, recupe-
rando el mensaje que nos entregara hace 50 años 
el Concilio Vaticano II. Desde esta perspectiva, in-
sistió en 4 pilares sobre los cuales debemos ani-
mar nuestras vidas de fe:

1) Somos una Iglesia que nace y crece alrededor de la Palabra 
de Dios. La pregunta que hacía era ¿qué lugar ocupa la Pala-
bra en nuestras comunidades? 

2) Somos una Iglesia celebrante, particularmente alrededor de 
la Eucaristía y demás sacramentos. Hay que celebrar lo que 
vivimos y en lo que creemos. 

3) Somos una Iglesia que es Pueblo de Dios. Aquí recogió ima-
gen de la Iglesia como Cuerpo. Somos una Iglesia sinodal, 
que caminamos juntos. 

4) Somos una Iglesia que no vive para sí mismo, sino para el 
mundo. En cada cultura hay semillas del Verbo. Llamados a 
vivir la comunión misionera. Una Iglesia puertas abiertas. 

Terminaba diciendo: “Al templo vamos para encontrarnos con 
Dios y del templo salimos para encontrarnos con Dios”.

Por último, él nos llamó a ser parte de esta gran Sinfonía, pero 
para ello era necesario que cada instrumento sacara lo me-
jor de sí, sin competir ni transgredir. Una sinfonía que cuenta 
con un director de orquesta que es escuchado y que escu-
cha y con la ayuda de la partitura perfecta que es la “Palabra 
de Dios”... llegaríamos sin duda a formar una Iglesia Sinfónica 
y melodiosa

Aporte

Claudia Rozas González, Comunidad La Bitácora
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“Ama y haz lo que quieras”
Cecilio de Lora sm

Habla de Cristo con pasión y 
alegría. Nos muestra al Hijo de 
Dios encarnado, en su tiempo 
y circunstancias, con valentía 
y atrevimiento. Nos ilustra con 
que el verdadero milagro de la 
multiplicación de los panes y 
los peces está en el compartir 
lo que tenemos para que alcan-
ce para todos. Nos previene de 
alguna frase incómoda y sonríe 
al decirnos que podemos seguir 
pensando que Jesús nació en 
Belén, que está bien, que no pasa nada, cuando en realidad 
los estudios sobre el tema y el propio evangelio indican que 
su origen es Nazareth. 

Dice que una nueva iglesia lo tiene sin cuidado; que lo real-
mente urgente e importante es que otro cristianismo sea po-
sible, uno más evangélico. Dice que María le enseñó a Jesús a 
usar levadura cuando niño y eso le ayudó con la metáfora del 
Reino. Nos cuenta que Cristo no vino a fundar ningún dogma 
ni esta iglesia; que los dogmas y la iglesia se fundan en Cris-
to. Que Jesús era laico y vivió como tal. Que era deslenguado, 
que le gustaba la buena mesa y el buen vino, que era alegre y 
bueno para las bromas. Que Cristo era libre y que vino al mun-
do a poner todo de cabeza, todo del revés, y a darnos libertad.

Con sus 80 y algo años a cuestas, Cecilio de Lora sm, irradia 
entusiasmo y el amor de Dios a todos quienes le escuchan. 
Antes que de él, prefiere que se hable del mensaje de Jesús, 
de su amorosa madre María y del amor del Padre. Su hablar 
sencillo, su sonrisa bondadosa, su voz enérgica (como cuando 
hace énfasis en que la riqueza no es mala sino que lo malo es 
la desigualdad entre ricos y pobres), y sobre todo, su enamora-
da vida de Jesús hacen de este sacerdote marroquí una figura 
de especial carisma e inspiración en nuestra Familia.

Puedo imaginármelo compartiendo con sus amigos de Lata-
cunga y del Chocó, gente humilde, los preferidos de Dios y 
de su Hijo, tal como comparte una vez al año con nosotros 
en Chile. Me lo imagino orando al Padre después de un día de 
trabajo, en silencio, con humildad, agradecido por la vida y el 

llamado que Él le hizo. Imagino 
la ternura de sus palabras para 
los más desposeídos y apro-
blemados, así como también 
escucho su voz y veo sus ma-
nos alzarse por aquellos atro-
pellados en sus derechos, por 
los sin voz, por los pobres de 
América Latina. Lo miro feliz en 
una celebración, compartien-
do la música, el canto, la mesa 
y el vino con la gente, hablán-
doles de su gran amor: Cristo. 

¡Cuánto amor hay en Cecilio!

Sin duda es un hombre de iglesia inserto en el mundo al que 
le gusta compartir con otros. Con su humor particular nos 
cuenta que la única pastoral juvenil que Jesús intentó (el joven 
rico), fracasó. Ríe y hace reír. Ora y hace orar. Llama la atención 
su oración del Credo en la eucaristía: ¿Creen en Dios? ¿Creen 
en su Hijo? ¿Y en el Espíritu Santo? Listo, lo esencial del cristia-
nismo. Una biblia sobre el altar, el pan y el vino, nada más se 
necesita en la mesa para celebrar y compartir la vida el domin-
go a medio día. Y María. Se nota que quiere a María. Por como 
habla de ella, con delicadeza, con amor, con admiración, por 
los gestos que tiene cuando nos la presenta niña, analfabeta.

Es fácil querer a Cecilio y un desafío escucharle. Imagino a los 
novicios marianistas caminando a su lado una tarde, pregun-
tando, conversando, abriendo su corazón al mensaje de nues-
tro Señor que de Lora les entrega: “Amen como Dios los ama 
a ustedes”, “Sean libres que a eso vino Cristo al mundo, a dar 
libertad”, “Sean como el Buen Pastor”. Como aquella tarde de 
principios de mayo, en que a los animadores de San Miguel, 
citando a San Agustín, nos dijo con cariño: “Ama y haz lo que 
quieras”.

Gracias Cecilio por tu testimonio marianista y cristiano. Gracias 
por traernos una Palabra renovada y por enseñarnos a redes-
cubrir a Cristo entre nosotros. Hasta el próximo año, querido 
amigo y hermano. Recibe nuestro abrazo y cariño fraterno de 
la Familia Marianista chilena que se alegra cada vez que estás 
aquí

Aporte

Sandra Martínez-Conde, Jorge Álvarez, Coordinadores CLM San Miguel
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“Porque esa vieja, gorda y fea,
es mi madre” (parte I)

Palabras del sacerdote y teólogo peruano Gustavo Gutiérrez, 
dirigidas a sus amigos no creyentes que le preguntaban por 
qué permanecía todavía en la Iglesia después de vivir tantas 
incomprensiones, frustraciones, persecuciones y presiones 
para guardar silencio de parte de un sector muy empoderado 
de la jerarquía.

Para quienes permanecemos y participamos en la Iglesia, los 
cuestionamientos vienen no sólo desde fuera sino también 
desde el interior. Si en algún momento pensamos que lo peor 
había ya pasado y empezábamos a levantar cabeza, pecamos 
de ingenuidad. No sólo porque han aparecido nuevos casos 
de abusos sexuales, sino también porque en el último año y 
medio también hemos asistido a eventos traumáticos como 
es el suicidio de 3 sacerdotes e intento de suicido de otro. 

Con seguridad otros “eventos” nuevamente nos sumergirán 
en la perplejidad, el dolor y la vergüenza. A todo esto hay que 
sumar otras tantas formas de abuso que se han vivido en la 
Iglesia y por las cuales todos debemos pedir perdón: los abu-
sos sexuales de sacerdotes sobre víctimas adultas ( relaciones 
heterosexuales y homosexuales ), nuestra actitud histórica de 
“condenación” hacia muchos no creyentes y católicos y que la 
hemos personificado en las madres solteras, los separados y 
convivientes, las mujeres que usan métodos anticonceptivos, 
las minorías sexuales, las minorías indígenas, las mayorías em-
pobrecidas… un ejercicio del poder vertical y machista que 
nos ha acompañado por siglos. 

En medio de este cuadro, ¿cómo permanecer en la Iglesia 
y no “morir” en el intento?, ¿por qué revitalizar nuestro 
sentido de pertenencia y no optar por el silencio o aban-
dono? Algunos han optado por permanecer en la Iglesia de 
manera costumbrista, sin participar y sin abandonarla. Son 
cristianos que no se sienten interpretados por la jerarquía y 
viven su experiencia de fe ajena a la institucionalidad, en una 
relación directa con Dios. Esta gran masa de creyentes católi-
cos experimenta una suerte de Reforma silenciosa de la Indi-
ferencia o Desafección. Existen otros católicos que mantienen 
una militancia eclesial de manera heroica, que han optado por 
una automarginación o simplemente han sido “excluidos” de 
una participación más plena. En este último grupo debemos 
reconocer los rostros de muchos hermanos separados y que 
“conviven”. A propósito del artículo “Misericordia, no sacrificios” 
que apareciera en el mes de mayo, un hermano separado y 
que formó un nuevo hogar hace ya 20 años, escribía:“Muchas 
gracias por recordarnos y devolvernos al Padre bueno y librar-
nos de lo que es quizás la peor de las blasfemias: afirmar que 
Dios es cruel y que nuestro amor está equivocado”. 

Nuestro espíritu está inquieto. Por momentos nos inunda la 
sensación de que caminamos pero no visualizamos con niti-
dez el horizonte. Buscamos con cierto frenesí a aquellos líde-
res religiosos que suelen emergen en estas circunstancias y 
nos vuelvan a dibujar el camino de Jesús. Tenemos hambre y 
sed de cambios profundos, pero la desazón también cunde. 

Aporte

En el contexto que vivimos como Iglesia hoy, queremos a través de estas líneas balbucear algunas 

respuestas a 2 preguntas: ¿Por qué permanecer en la Iglesia hoy? (parte I) y ¿Cómo permanecer en 

la Iglesia en fidelidad a Jesús y su Evangelio? (parte II) 



Junio 2011 11

Del encanto, nos hemos sumergido en el desencanto y mien-
tras vivimos la noche oscura abrigamos la esperanza de volver 
a re-encantarnos. En este clima otros hemos tenido la suerte 
(la gracia o bendición me corregirán otros) de estar acompa-
ñados de sacerdotes, religiosos y religiosas que se la han ju-
gado por Jesús, que rayan la papa por Él y dan un testimonio 
que reconforta y se agradece.

Tenemos que volver a enamorarnos de nuestra Iglesia y res-
catar su originalidad: ser la Iglesia de Jesús. Una comunidad 
de creyentes que si bien históricamente hemos girado en tor-
no a la jerarquía, hoy la queremos sentir, pensar y vivir como 
Pueblo de Dios, en la que “a cada uno se le concede la ma-
nifestación del espíritu para el bien común” . Somos una gran 
familia y algunos de sus miembros han enfermado gravemen-
te. Hay que limpiar las heridas, a pesar del dolor que ello nos 
genere y poner los remedios adecuados. En una familia, hay 
una preocupación mayor por los que están más débiles y en-
fermos, en situación de vulnerabilidad. Hay que hablar con la 
verdad, procurar la justicia e iniciar caminos de reparación que 
fueren necesarios. Hay que rehacer las confianzas, privilegian-
do las relaciones horizontales más que verticales. Entre los fie-
les laicos y los sacerdotes, religiosos y religiosas deben primar 
relaciones de cordialidad, de afecto, de sinceridad y de solida-
ridad entre quienes comparten un mismo techo y una misma 
misión, cada uno desde la originalidad de su vocación. 

Debemos volver a sentir a la Iglesia como Madre de la mise-
ricordia y Maestra de la Verdad desde la humildad. Desde 
la maternidad es posible abrirnos a la misericordia, que nues-
tras palabras y acciones sean de compasión y no de condena-
ción. Por siglos la misión apuntaba a cristianizar la humanidad. 
Hoy hay necesidad de humanizar también nuestros procesos 
de evangelización. Desde aquí es posible experimentar nues-
tro servicio abierto al mundo. No somos islas ni tampoco 
nuestra vocación está en vivir contemplando nuestro propio 
ombligo. Los fieles laicos somos “hombres de la Iglesia en el 
corazón del mundo, y hombres del mundo en el corazón de la 
Iglesia” . Hay un continuo entre nuestro ser en la Iglesia y nues-
tro estar en el mundo. 

Debemos re-encantarnos con nuestra propia Misión: “Curar, 
liberar del mal, sacar del abatimiento, sanear la religión, cons-
truir una sociedad más amable, constituyen caminos para 
acoger y promover el reino de Dios (…) Lo que empieza aho-
ra para este pueblo que no ha podido llevar a cabo su con-
versión no es el juicio de Dios, sino el gran don de su salva-
ción. En esta situación desesperada el pueblo va a conocer la 
increíble compasión de Dios, no su ira destructora”. El sentido 
de pertenencia lo debemos buscar y alimentar en Jesús y su 
Buena Noticia: somos Iglesia en el mundo para ser sacramento 
e instrumento de salvación. Nuestras palabras, acciones y ce-
lebraciones deben dar cuenta de esta gran verdad: el Reinado 

de Dios ya está aquí y se percibe cuando los pobres son capa-
ces de vivir una vida más digna, cuando los enfermos encuen-
tran el sentido profundo de su dolor y enfermedad, cuando 
los niños y las viudas son acogidos de pleno derecho y con-
vidados a la mesa común, cuando las relaciones laborales nos 
humanizan, cuando las preocupaciones medioambientales no 
son una moda sino una exigencia evangélica, cuando nuestras 
celebraciones son un reflejo de la Buena Noticia que anuncia-
mos y no un acto costumbrista, ritualista y fome. 

Como Iglesia Maestra debemos proclamar la Verdad de Je-
sús al mundo. Por siglos hemos impartido clases de moral y 
buenas costumbres y en medio de la crisis nos cuesta sentir-
nos frágiles y pecadores. Hemos dado cátedra de lo bueno y 
lo malo, de la muerte y de la vida después de la muerte. Hay 
que reconocerse como Iglesia caída, con limitaciones y zonas 
oscuras. Una Iglesia que se sube al carro de la humildad, nece-
sitada de purificación y con disposición para cambiar. 

Estamos viviendo la Hora de Dios (kayros). Asistimos de ma-
nera privilegiada y única al “momento justo” de los laicos y lai-
cas, pero también de religiosas y religiosas. No desperdiciemos 
la oportunidad de que teniendo ojos no veamos, pudiendo 
escuchar nos hagamos los sordos. Que no nos pase lo de las 
vírgenes necias que estando en su hora, no tomaron las previ-
siones del caso y llegaron tarde, privándose del encuentro con 
el novio y del banquete preparado 

Aporte
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Compartiendo la Vida:

Hoy lunes 9 de mayo celebramos el día de las madres en las 

villas Horizonte y Nocedal. Hay más trabajo de lo habitual, al-

gunas voluntarias faltan, porque deben compartir sus tiempos 

de madre, esposa, nuera, etc. y además algunas enfermedades 

que aquejan a este grupo ya de cuerpos frágiles pero de espí-

ritus fuertes, y así lo digo porque pareciera que en el volunta-

riado se multiplican las manos y el cansancio se transforma en 

alegría (y como he aprendido, la alegría libera endorfinas del 

cuerpo que es el mejor analgésico).

Me pidieron hacer la oración y con gusto lo hice, más bien 

la guío, porque entre todas estrujamos ese trozo de evange-

lio, donde nos habla nuestro hermano Jesús y hoy nos habló 

en Juan 6, 22 “Ustedes me buscan porque he saciado su es-

tomago, busquen el alimento que les dará vida para siempre”. 

En mi interior me inquiete porque debe ser muy duro sentir 

el hambre de pan que retuerce el estomago. Me acorde de la 

abuelita Mercedes que me comentó cuando íbamos de regre-

so de la misa del lavado de pies en el Colegio Santa María de 

la Cordillera que solo dos cosas le pedía a su Dios: “que no me 

falte la comidita y que me guie, ni siquiera le 

pido que me quite los dolores, porque si el su-

frió, yo también” (ella tiene una artrosis severa en 

sus caderas y si que duele). Bueno, el hambre es 

más ingrato cuando se pasa con los hijos, pero 

es verdad nos podrán arrebatar el pan, la edu-

cación, las viviendas, la salud, etc. ¿pero si Dios 

está en el corazón quien podrá arrancarlo? Ahí 

no entre la polilla ni el ladrón.

Una abuelita dio las gracias porque ayer la visito 

el Señor, en su casa humilde, en su marido en-

fermo… y uno tras otro los testimonios de Dios 

con ellas, Dios con nosotros. Tampoco nos po-

dían faltar las gracias por las madres. Una señora 

joven con su rostro cansado no contuvo sus la-

grimas, porque el domingo tuvo un globo, una mesa con una 

taza de te servida por su hijo quien delicadamente adorno 

la mesa con un antiguo florero, lloraba porque ha trabajado 

mucho y sentía a sus hijos ingratos y descariñados “¿ves hijo 

como con tan poco me puedes hacer feliz?”.

Dios es amor derramado en nuestros corazones, para que cir-

cule y no se posicione egoístamente. Hay un Dios que camina 

con su pueblo y hay un pueblo que se alegra en el Dios que 

con ellos va.

Miércoles 11 de mayo: Siguen las celebraciones del día de 

las madres, y en medio de ellas nos escapamos un rato con 

el padre Jesús a visitar a algunas mujeres que sabemos la es-

tán pasando más mal. Primero donde Margaret, que padece 

una gran depresión endógena, nadie salió a abrirnos la puerta 

y alguien nos dice que está en el colegio vendiendo cubitos 

de jalea. Más tarde llega al taller mareada de tanto remedio, 

nos abraza y nos dice que está cansada y si no es por Car-

men Orellana (voluntaria) que la llamó hace un par de días 

habría muerto con sus hijos porque había abierto el gas para 

suicidarse con ellos (para nosotras la depresión, los suicidios, 

tienen nombre y rostro). En el camino encontramos a Rosa, 

Aporte

Laicos en Misión Permanente:
Voluntariado Marianista en Puente Alto

Por: Jacqueline Velásquez

Abuela María y Regina, Villa Nocedal 2, Puente Alto
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mujer joven, no ha ido al taller por casi hacer la pega de inves-

tigaciones, convenciendo a los testigos de un crimen que de-

claren la verdad, porque culpan a su hermano inocente y mu-

chos, todos lo saben, y el sigue preso ya tres meses porque el 

culpable no aparece. Se tuvo que hacer Evangélico para pro-

tegerse en la cárcel, a Nolfa su madre, le pidieron cooperación 

para una completada en la cárcel. La pobre mujer ya de más 

de 60 años fue y volvió a pie a la cárcel ¡Cuántos no tienen ni 

mil pesos para la micro! Y no solo ella, porque al paso nos en-

contramos con la abuela María, jadeante venía del consultorio 

San Gerónimo, de llevas a su hijo adoptivo a su tratamiento 

neurológico que padece además de adenoides, pobre María, 

se sentó a las puertas del consultorio a llorar su impotencia, 

el dolor de caderas y piernas la superaba y aún le quedaba un 

largo regreso. A su nieto que aporta en la casa le pagan 120 

mil pesos en una faena de construcción.

Me avisan que Regina me buscaba, es una de las madres que 

tienen al hijo involucrado en el crimen, tampoco es culpable, 

pero se fugo por miedo a la cárcel. Regina hace poco volvió 

a su casa, aún soportando el desprecio de sus vecinos, por 

cuidar su domicilio de una entrada violenta de la policía. La 

primera vez que la visité luego de su regreso nos abrazamos 

largamente y ella lloró su impotencia, le pregunto que necesi-

tas, “todo” me responde “hoy me comí un pan verde, le saqué, 

lo calenté y me lo comí”. Hoy le ofrecieron un trabajo pero no 

tiene los dos mil peses necesarios para los papeles de antece-

dente y de residencia, le dejamos el dinero, leche y nos vamos 

bendecidos por la pobre mujer.

La última familia que visitamos fue la de Yasna, tiene 4 hijos, su 

esposo es gasfíter, como calificado le pagan más, es decir 220 

mil pesos. Trabaja en una constructora al otro lado de Puente 

Alto que hace mansiones nos dice ella, y ellos no tienen casa 

y no les alcanza para ahorrar. Me acuerdo de algún texto de 

esperanza que meditamos en cuaresma “construirán sus casas 

y vivirán en ellas”. Porque donde viven no es su casa, pagan 

60 mil peses en arriendo, por vidrios hay nylon, el zinc sepa-

ra el frío de la noche del frío de la casa, no tiene forro “a fin 

de mes no veo plata, sólo pagar arriendo, luz, agua, gas y en 

la quincena compramos algo de mercadería y a las niñas aún 

no puedo completarles la lista de útiles escolares”. Yasna vende 

cachureos en la feria, llena su triciclo que va coronado con su 

bebe que va encima ¿QUE LOS POBRES SON FLOJOS? Bajemos 

como el Seños a caminar con ellos y comprenderemos porque 

Jesucristo fue compasión y misericordia y no juicio

Aporte

Momento de oración comunitario, Villa Horizonte, Puente Alto
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Angélica y Luis,
un servicio a sus hermanos de Talca al estilo de María.
En este último tiempo se han producido los nombramientos de coordinadores de las comunidades laicas marianistas en los sec-
tores, matrimonios comprometidos que generosamente han dedicado un par de años para acompañar y animar a sus hermanos.
Angélica y Luis pertenecen desde hace años a la comunidad San José Carpintero.

Desde que son laicos marianistas, han tenido una actitud de entusiasmo y participación y en el servicio de coordinadores del sec-
tor de Talca, tuvieron actitudes muy marianas que son dignas de destacar:

•	 Respeto a cada persona, siempre con un concepto positivo y comprensivo.
•	 Espíritu de servicio, velando por el buen funcionamiento de las comunidades, procurando actividades en beneficio común, 

contando con los diferentes servicios, acompañando y dialogando en todo momento. 
•	 Acogedores y conciliadores, es tan reconfortante escuchar a los animadores de comunidades decir que se sienten muy bien 

en las reuniones mensuales, que suelen ser en su casa, que el ambiente que se ha logrado en el grupo de animadores es un 
ambiente familiar, con el espíritu de Familia Marianista.

•	 Alegres y entusiastas, contagiando en su vida diaria.
•	 Generosos, compartiendo lo que tienen y lo que son.
•	 Con calidad humana y espiritual, que les hace ser testimonio de cristianos comprometidos, marianistas de corazón al servi-

cio del Reino.

Que Dios les bendiga y gracias por el testimonio de entrega generosa, al estilo de nuestra Madre, la Virgen María

Chaminoticias
Chaminoticias
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Nuevos Coordinadores en Linares 
Hugo Chacón, Sandra Landeros y Hugo Chacón Landeros han 
concluido su periodo de Coordinadores de las CLM de Linares, 
la Ciudad encantadora, 

Felicitaciones por un trabajo de tanta entrega, entusiasmo, 
ánimo y amistad, que proyectaron como familia a la comuni-
dad. 

El cariño con que nos sentimos acogidos en cada actividad, la 
forma moderna de comunicación, su acompañamiento y so-
bre todo su servicio al gran desafió de ser MISIONEROS, inser-
tos en el mundo, nos ha dejado entusiasmo de seguir adelan-
te, de aceptar desafíos, de considerar la calidad humana y las 
capacidades de cada uno para enfrentar los nuevos tiempos.

Quisiera compartir ciertos rasgos que pudimos apreciar de 
esta familia
MARIANISTA.

Huguito (hijo): su paciencia, sus juegos de niño y el orgullo 

de tener unos padres tan activos.

Hugo: Su vocación de Servicio, sus silencios, su fuerza para 
poner el hombro a la adversidad Su sencillez y su trabajo.

De Chani, amiga, confidente, apoyo, calidad humana, así te 
describo, tienes la capacidad de entender y acoger sin nece-
sidad de palabras al que sufre, manos abiertas al necesitado. 
De tu abrazo sincero grande y apretado se recibe el mensaje 
afectuoso de este Dios que les AMA y nos ama intensamente, 
por que los puso en nuestro camino.

Bienvenida a los nuevos Coordinadores

Con cariño recibimos a Jeanette Martínez y a su equipo de tra-
bajo. Su objetivo para este año será: “Desarrollar en cada uno 
de nosotros una verdadera afinidad espiritual con el padre 
Chaminade; conocer, amar y seguir al fundador”.

Comunidad Chaminade 2011

BINGO Pro Fondos Encuentro Iniciación
Las Comunidades Laicas Marianistas te invitan al BINGO Pro Fondos En-
cuentro de Iniciación 2011 a efectuarse el Sábado 18 de Junio en el Co-
legio Santa María de la Cordillera.

Ven y Participa en familia, habrá Premios, Concursos, Karaoke, Show y 
muchas otras cosas entretenidas, es una bonita forma de divertirse 
y cooperar con el Encuentro de iniciación, en el que mostramos a los 
nuevos hermanos nuestro querido Movimiento Marianista.

¡¡¡ LOS ESPERAMOS A TODOS A PARTIR DE LAS 20:00 HORAS !!!

¡Feliz Cumpleaños!
3 de Junio		  Juan Arroyo
24 de Junio		  Juan Ayuso
25 de Junio		  P. Enrique Bielza
25 de Junio		  Hna Leticia Flores

Chaminoticias
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Espíritu de Amor eterno, 
que procedes del Padre y del Hijo, 
te damos gracias por todas las vocaciones
de apóstoles y santos que han fecundado la Iglesia. 
Continúa, todavía, te rogamos, esta tu obra. 
Acuérdate de cuando, en Pentecostés, 
descendiste sobre los Apóstoles reunidos en oración 
con María, la madre de Jesús, 
y mira a tu Iglesia que tiene hoy 
una particular necesidad de sacerdotes santos, 
de testigos fieles y autorizados de tu gracia; 
tiene necesidad de consagrados y consagradas, 
que manifiestan el gozo de quien vive sólo para el Padre, 
de quien hace propia la misión y el ofrecimiento de Cristo, 
de quien construye con la caridad el mundo nuevo. 
Espíritu Santo, perenne Manantial de gozo y de paz, 
eres tú quien abre el corazón y la mente a la divina llamada; 
eres tú quien hace eficaz cada impulso 
al bien, a la verdad, a la caridad. 
Tus ‘gemidos inenarrables’
suben al Padre desde el corazón de la Iglesia, 
que sufre y lucha por el Evangelio. 
Abre los corazones y las mentes de los jóvenes, 
para que una nueva floración de santas vocaciones 
manifieste la constancia de tu amor 
y todos puedan conocer a Cristo, 
luz verdadera del mundo, 
para ofrecer a cada ser humano 
la segura esperanza de la vida eterna Amén.

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO POR LAS 
VOCACIONES


